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Tommi es el hijo menor de una pareja desavenida, casada a raíz del embarazo de Viola, su hermana mayor. Su padre Renato vivía con ellos, era un hombre tierno violento y autoritario. Contradicciones que esconde detrás de su machismo una enorme fragilidad afectiva, profunda soledad y miedo al abandono.
Ambos hermanos comparten el sentimiento de ser dejadas por una madre, más de una vez, por un amante en complicidad con su amiga artista.
El ambiente de la vida familiar con su padre era tenso por el miedo de los ataques de violencia de este con ellas e incluso haciendo intervenir con terceros. Un motivo especial de tensión era que Renato quería que su hijo se dedicara a la natación pero este quería hacerlo con el football, la presión era enorme, parecía que Tommi tenía que cumplir sus propios deseos de triunfo para compensar sus fracasos laborales repetidos como camarógrafo.
Un día Tommi demasiado presionado abandona una carrera importante de clasificación ante la mirada del padre desilusionado hasta el extremo que le llega a decir:”no SOS mi hijo”. En el fondo tenia razón según la idea que trasmite Kabril Gibran en su poesía:”tus hijos no son tus hijos / son hijos de la vida / que anhela mas vida”. No es el hijo de las ilusiones de Renato, como tampoco lo es de su esposa, el trabajo, sus jefes que son todos “idiotas”, todos en general frustran sus deseos posesivos.
Tommi con sus 12 años vivía la vida contradictoria de su padre, haciéndole participar desde en el peor lugar:”entre” las partes en conflicto, la mas difícil de zafar “entre” su padre y su madre.
Un día inesperado la madre aparece ante los hijos desesperada por volver, más que todo por sus hijos. Pide perdón y promete no hacer abandono del hogar. Los chicos presencian los gritos y los pedidos de la madre hasta que se van a dormir. Lo tremendo que a la madrugada Renato los despierta para que ellos también decidan sobre si se la perdona y es aceptada nuevamente en la casa, Viola no lo duda que si, pero Tommi vacila al verse otra vez tironeado por el amor a sus padres. En el fondo temía un nuevo abandono de la madre.

Las transgresiones de la madre con sus infidelidades era la forma que todos en la familia utilizaban para sentirse libres de la tiranía de este hombre, frustrado y con miedo a la soledad. Viola también con sus juegos incestuosos trasgredía pero lo peor era la forma en que Tommi transgredía, se escapaba a los techos de su departamento de nueve pisos y desde allí jugaba “entre” la vida y la muerte caminando por las cornisas, desafiando al vacío, espiando y molestando a los vecinos. También vivía “entre” sus compañeros de colegio y uno de ellos bastante autista con quien decía simpatizar. Era lógico el aislamiento es otra forma, que el también a veces elegía, para escapar de ser atrapado “entre dos fuegos”. El pequeño Tommi ni siquiera se podía liberar de sus propias contradicciones, por ejemplo, cuando se enamora de una compañera y no puede ser coherente con su sentir y sus inocentes actos de acercamiento. Cierto día se muda al departamento una familia con un hijo de 12 años y se hacen amigos lo que permite que Tommi vaya con frecuencia a su casa y experimente lo que es vivir en familia sin tirantez, donde el cariño y el respeto sean sus características. También tenían otro nivel económico. Todo esto provoca celos y resentimiento de Renato creándose otra zona de tirantez “entre” la familia del amigo y su padre que evitaba con sus exabruptos sentirse abandonado.
Luego del fracaso como nadador el padre, mas calmo, no inscribe en una escuela de fútbol y tienen entre ellos un dialogo significativo:”¿de que quieres jugar?... me gustaría jugar de medio campista… quizás sea mejor de libero (le responde el padre). “Anche libero va bene” (titulo original de la película) responde al final Tommi. Animado por este cambio se anima a preguntarle si puede ir con su amigo y su familia a esquiar y sorpresivamente el padre vuelve a enfurecerse, esta vez con tanta vehemencia que le dice “traidor” echándolo de la casa igual que a su madre. El pequeño deambula y termina refugiándose en la casa de su amigo donde duerme para viajar al día siguiente a la montaña. Esa noche Tommi decide volver a su casa preocupado por la soledad del padre y el temor de que termine matándose. Cuando logra despertarlo y ante la mirada triste del padre le pregunta “¿estas bien papa?” este se quiebra y se abrazan llorando. En esta familia “los machos” tenían prohibido llorar.
Pero hay otra escena conmovedora cuando al salir del colegio el director le entrega un pequeño regalo que la madre había dejado, lo abre en el colectivo y ve primero una foto de el y su madre y una nota que decía:”algún día te explicare porque me fui, pero quiero que sepas que eres lo que mas quiero”. Tommi logra otra vez llorar.

Es claro el mensaje liberador de esta película donde a veces la cultura machista, lo mamado en familia, o lo determinado por las circunstancias sociales, no nos deja ser lo que somos. No es posible amar y amarnos sin libertad.
En el último juego con su compañero casi autista, logra que este también salga de su aislamiento y comparte un juego con la pelota. ¿Será porque el amor verdadero se expande y no presiona?. Es entonces cuando no se hace necesario transgredir, ni aislarse, ni presionar para no ser abandonado. Un gran trasgresor como fue San Agustín dijo esta frase memorable “ama y haz lo que quieras, pero ama primero”.
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